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			Mickey, Minnie y la casita de chocolate 




			 




			Érase una vez un pobre aprendiz llamado Mickey que trabajaba para el herrero del pueblo. 




			Su labor era pesada y el herrero tenía muy mal carácter. Si Mickey seguía con él era porque estaba enamorado de Minnie, que vivía al lado. 




			Minnie también era muy pobre. Ella trabajaba para la panadera, que tenía tan mal carácter como el herrero. 
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			Tiempo atrás, el herrero y la panadera eran bondadosos y ricos, pero una bruja les robó el buen corazón y toda su fortuna. Por eso ahora hacían trabajar a Mickey y a Minnie de sol a sol. Nunca estaban satisfechos y todo les parecía mal. 
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			Mickey y Minnie se acordaban de lo buenos que eran el herrero y la panadera. Tenían la esperanza de que algún día volvieran a serlo, pero el tiempo pasaba y todo seguía igual. 




			Un día, Mickey tuvo una idea: le pidió a Minnie que se escapara con él. Le prometió que a partir de entonces vivirían mejor. 
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			Esa noche, Mickey y Minnie se escaparon de casa y vagaron durante horas por el bosque. Estaban muy cansados y hambrientos. Cuando iban a detenerse un momento a descansar, Minnie vio algo a lo lejos. 




			—¡Mira, Mickey! —exclamó—. ¡Una cabaña! 




			Al acercarse a la casa, Mickey y Minnie se llevaron una buena sorpresa. ¡Era de chocolate! 
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			—¿Podemos comernos un trocito? —preguntó Minnie—. Estoy muerta de hambre. 




			—Claro que sí —respondió Mickey, probando un trozo del alféizar de la ventana. 




			¡Mmm! Era de azúcar. Cuando terminó, le dio otro buen mordisco. De repente, la puerta de la casa se abrió con un chirrido y una anciana sonriente se asomó. 




			—Pasad, pasad. Seguro que estáis cansados y hambrientos —dijo con amabilidad, haciéndolos entrar con una sonrisa afectuosa. 




			 


            [image: ]


			 




			Esa noche, la anciana preparó la comida más deliciosa que los dos aprendices habían probado jamás. Sirvió pavo y hortalizas frescas, seguidos de todo tipo de tartas y pasteles. 
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			En cuanto terminaron, les dio otra ración, y cuando se la acabaron, otra más. Después de la comilona, tenían la panza llena y notaban los párpados cada vez más cansados y pesados. 




			—Os estáis cayendo de sueño —les dijo la anciana—. ¿Os gustaría ser mis invitados y pasar la noche en mi casa? 




			Los acompañó a un dormitorio muy acogedor y los acostó en dos cómodas camas. Mickey y Minnie estaban tan cansados que se quedaron dormidos enseguida. 
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			Pero, cuando Mickey se despertó a la mañana siguiente, no tardó en darse cuenta de que algo no iba bien. Estaba encerrado en una jaula de hierro, y Minnie estaba amasando sin parar en la cocina. 




			La anciana que parecía tan amable la noche anterior se había convertido en alguien malvado y cruel. 




			Señaló a Mickey con el dedo y soltó una risotada. 




			—¡Te haré engordar y prepararé un pastel de carne contigo! —le dijo. 




			Mickey no podía creerlo. Los había engañado. ¡Era una bruja vieja y mala! 
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			—¡Y tú ponte a trabajar! ¡Amasa, venga! —le chilló la bruja a Minnie. 




			Cuando Minnie terminó, la mujer le ordenó que hiciera otra tarea. 




			—¡Ahora enciende el horno! —gritó. 




			Pero Minnie nunca había encendido un horno. 




			—Siempre lo hacía la panadera —le dijo a la bruja. 




			—Claro, la panadera —asintió la anciana, riendo. Tenía un brillo perverso en los ojos—. ¿Sabéis si ella y el herrero echan mucho de menos su buen corazón y su fortuna? 
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			—¡Así que tú eres la bruja que robó la amabilidad y la fortuna al herrero y a la panadera! —gritó Minnie. 




			Minnie sabía que tenía que hacer algo. En cuanto la bruja se dio la vuelta, echó a correr hacia ella y la empujó por la espalda. La bruja cayó dentro del horno apagado y Minnie cerró la puerta de golpe. 




			Minnie corrió a soltar a Mickey, y juntos empujaron una mesa contra la puerta del horno. Ahora que la bruja estaba encerrada a cal y canto, podían escapar. Pero antes subieron al desván y encontraron el buen corazón y la fortuna que la bruja había robado al herrero y la panadera. 
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			Después se apresuraron a volver a casa y les devolvieron sus pertenencias al herrero y la pastelera, que se pusieron muy contentos. Desde entonces, la panadera, el herrero, Mickey y Minnie vivieron felices por siempre jamás, con su buen corazón y su buena fortuna. 
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			La gallinita roja 




			 




			Un día, la gallinita roja se encontró un grano de trigo mientras paseaba por el jardín. 




			—Oh, ¡qué bien! —dijo—. ¡Qué emocionante! Lo plantaré, lo recogeré, lo moleré y lo coceré. Así tendré pan para merendar. 
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			De camino hacia el campo, la gallinita roja se encontró con el Pato Donald, que estaba descansando en una hamaca. 




			—¡Mira qué me he encontrado! —le dijo mientras le enseñaba el grano de trigo—. Lo plantaré y lo cultivaré para tener trigo. ¿Quieres ayudarme? 




			—No —contestó Donald mientras le hacía un gesto para que lo dejara en paz—. He venido a la granja de vacaciones, no a trabajar. Así que lo que quiero es tumbarme aquí y dormir. Igual encuentras a alguien que te ayude a plantar el trigo. 




			La gallinita roja se despidió de Donald y prosiguió su camino. 
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			A continuación, la gallinita roja se encontró con Pluto. 




			—¿Me ayudas a plantar este grano de trigo? —le preguntó. 




			Pero Pluto ni la miró. ¡Estaba demasiado ocupado haciendo un agujero para enterrar un hueso! 




			Así que la gallinita roja prosiguió su camino. 
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			Poco después, se cruzó con los sobrinos de Donald: Juanito, Jorgito y Jaimito. 




			—¿Me ayudáis a plantar este grano de trigo? —preguntó la gallinita. 




			—No podemos —contestaron—. Estamos jugando. 




			—Pues lo plantaré yo sola —se dijo. 




			Y así lo hizo. 
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			El grano de trigo creció y, muy pronto, llegó la hora de la cosecha. 




			—¿Me ayudas a coger el trigo? —le preguntó la gallinita roja al Pato Donald. 




			—No —le contestó—. Estoy tomando el sol. Lo que me apetece es tumbarme aquí y dormir. 
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			Mientras el Pato Donald dormía, Juanito, Jorgito y Jaimito jugaban y Pluto cavaba un agujero, la gallinita salió al campo. 




			Miró a su alrededor. Había muchas hortalizas. Las calabazas esperaban a ser recogidas. Las zanahorias comenzaban a brotar. A su lado, el trigo estaba listo para ser cosechado. 




			La gallinita roja recogió el trigo y se dirigió al molino para que lo molieran y conseguir harina que después utilizaría para cocer pan. 
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			De camino al molino, la gallinita roja se encontró con Donald. 




			—¿Me ayudas a llevar el trigo al molino? —le preguntó. 




			Donald bostezó. 




			—No —dijo—. ¿No ves que estoy nadando? 




			La gallinita roja fue a buscar a los sobrinos del Pato Donald. 




			—¿Me ayudáis a llevar este trigo al molino? —les preguntó. 




			—No podemos —contestó Jorgito—. Estamos ayudando a Pluto a buscar su hueso. 




			—De acuerdo, entonces lo haré yo sola —dijo. 




			Y así lo hizo. 
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			La gallinita roja se dirigió a Juanito, Jorgito y Jaimito. 




			—¿Me ayudáis a recoger el trigo? —preguntó a los tres chicos. 




			—No podemos. Estamos jugando a saltar al pato —explicó Jaimito. 




			La gallinita roja llamó a Pluto, pero éste seguía ocupado con el agujero y no logró captar su atención. 




			—De acuerdo, pues lo recogeré yo sola —se dijo. 




			Y así lo hizo. 
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			La gallinita roja se acercó hasta el Pato Donald, que parecía que estaba leyendo bajo un árbol. 




			—¿Me ayudas a hacer masa con esta harina? —le preguntó. 




			—No —murmulló Donald sin abrir los ojos—. ¿No ves que estoy leyendo? 




			—Entonces haré la masa yo sola —contestó la gallinita roja. 




			Y así lo hizo. 
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			La gallinita roja subió la colina que llevaba al molino de Mickey. Al cabo de una hora ya tenía lista la harina. 
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